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''ONEG SHABES''* 

Samuel Kassov 
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El autor perfila la personalidad del hi~1oriador y nctivista Emanucl Ringelhlum dcntr1> del 
que fuera el más ¡>1>puloso de los ghettos judíos. d gheuo de Varsovia. H~1a qu• la Gestapo 
lo descubrió con su familia en ~u escondite y los asesinó. Ringelblum dedicó todo su esfueno 
para rcgj,1rar de1:1Jladarnente la condición de la vida cotidiana del ghetto. Sus publicaciones 
clandestinas se lograron gracias a la cooperación voluntaria de todo un ll)'Upo al que se conocía 
por Oneg Shabes. El autor reconstruye la postura ideológica de Ringelblum y cómo ¿~'la 
afectó la sel~ión de su.' objetivo.• denll'O del gheuo. 

Abstrae! 

Tiie author presents the profile of the hb1orian and activi•1 Emanucl Ringclhhun in thc mo>1 
populated of the Jewish ghettos. the Wnrsaw ghetto. llntil his hidding pla~ was dis~ovcn.'<i 
by the Gc•tapo from which he and his family were taken and murdered. Ringclblum dedicatcd 
nll his elforts to register with grcat detnil tlw 11uotidian life within the ghetto. His cl:u1de!<line 
publications ~ucce.:dcd lhanks lo thc voluntary coopcration of thc gruup known M "Oneg 
Shabes". The author recon,1ruCls Rinbdblum's ideological posturc nnd how it nfli:cted the 
selcction of his objetives within the ghello. 

En tanto que la investigación más reciente ha contribuido notable­
mente a nuestro conocimiento de los Jiidenrate' y las organizaciones 
de resistencia en los ghettos. todavía conocemos relativan1cnte poco 
sobre lo que Y eh u da Bauer ha llamado "las organizaciones intenncdias ., 
de la sociedad judía, es decir. aquellas ubicadas entre los consejos judíos 
y los grupos de combate. Sin embargo. estas organizaciones son 

• Ponencia inédita prci;entada 1!1l la Univom;idad de Harvard .:n 1998. 
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importantes. A diferencia de las .Judenrtile, de las cuales a menudo se 
desconfiaba. o de los grupos de combate, que necesariamente incluían 
una pequefia élite escogida principahncntc de los movimientos juveniles, 
las organizaciones intermedias tenían una base social algo n1ayor. Sus 
actividades ofrecen visiones importantes sobre ciertos asuntos clave: 
la interacción entre ayuda y movilización social: el rol de la intelectualidad 
en el periodo de pre-guerra en los gheuos: la relevancia de variaciones 
regionales en Ja sociedad judía, y el significado y alcance de la 
resistencia "cultural" y "civil". 

Una de las organizaciones intermedias más importantes fue el 
archivo ()neg 5'habes2 de Emanuel Ringelblum en el ghetto de 
Varsovia. En 1946, investigadores que excavaban bajo las canteras de 
Varsovia encontraron el primer conjunto de documentos enterrados en 
envases de leche: el segundo fue desenterrado en 1951: el tercero, que 
se refería principalmente a las organizaciones judías de con1bate. 
permanece enterrado hasta el día de hoy. La totalidad de lo que 
Ringelblum y su grupo -llamado ()neg .S'habes porque se reunía los 
Sábados- puede haber recopilado alcanza hasta 40 n1il páginas de 
docun1entos. Los docun1entos tuvieron 111ejor suerte que los seres 
humanos . Ringelblun1 tenía alrededor de cien colaboradores: sólo dos 
sobrevivieron: Hirsh Vasser y Rache! Auerbach. Gracias a ellos. los 
investigadores sabían, al n1enos. donde buscar. 

Desde el con1ienzo, Ringelblum integró dos tareas: documentación 
y 111ovilización social. Ringelblum supervisó la dispersa red de co1nités 
de vivienda, cocinas populares y centros de refugio ·en cuyos 
establcci1nientos jugó un papel esencial para encontrar infonnadorcs 
que le proveyeran de material sobrt: lo que estaba ocurriendo en 
Varsovia y en las provincias. Reclutó dirigentes de comités de vivienda 
y administradores de cocinas populares para escribir largos ensayos 
sobre estas instituciones. Los diarios de Ringclblun1. que con1enzaron 
inmediatan1ente después de su retorno a Varsovia en septiembre de 
1939. no era'l tanto un documento personal con10 un permanente 
comentario y un inventario del vasto torrente de infonnación que 
Ringelblurn obtenía cada día de sus informantes. con1cntarios diarios 
entrelazados con resú111cncs scrnanales y n1cnsuales. Por ejcn1plo. una 

' Nornhre de la agnipación <¡uc rl:oneó la org:oni~ción del ard1iv1> clandc:<tino. 
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anotación en el diario sobre la creciente importancia de las mujeres en 
los comités de vivienda y organizaciones de ayuda en el ghetto de 
Varsovia completaba un largo ensayo sobre el tema. escrito por Cecilia 
Slapak a sugerencia de Ringelblutn. Claramente el diario habría sido una 
guía a la sintética historia que Ringelblum había esperado escribir 
después de la liberación. 

La deportación masiva a Treblinka que con1enzó en julio de 1942 
obligó a detener ten1poraln1ente el trabajo del (Jneg .S'hahes, pero este 
se reanudó nuevrunente en septie1nbre de 1942. Ahora. Ringelblum 
cambió su enfoque. Se concentró en escribir ensayos reflexivos sobre 
temas tales como las reacciones judías la catástrofe. la carencia de una 
resistencia activa. el rol de la policía judía y la destrucción de la 
intelectualidadjudía. Su últin1aobra i1nportante. finalizada sólo un par de 
meses antes de su ejecución en n1arzo de 1944. versa sobre las 
relaciones polaco-judías durante la guerra. 

El ()neg .S'hahes tenía múltiples agendas. Coleccionaba un vasta 
cantidad de docun1entos-afiches. boletos de tranvía, postales de otros 
ghettos, ensayos de niños y otros artefactos materiales de la vida en el 
ghetto. Continuó los proyectos de investigación social del Instituto 
Científico Judío de la preguerra. Ringelblum y sus colaboradores 
desarrollaron n1odelos de cuestionarios para quienes hacían entrevistas 
orientadas a investigar tópicos tan diversos como la juventud en el 
ghetto, la mujer judía en tien1pos de guerra y la historia de aquel 
microcosmos básico de la vida en el ghetto: el patio individual. Al 
con1ienzo de las deportaciones n1asivas desde las pequeñas ciudades 
hacia el ghello de Varsovia en 1939-40. Ringelblu111 demandó un 
esfuerzo especial para recabar testimonios de los retl.igiados. testimo­
nios que constituían la crónica del quiebre de innun1erables aldeas y 
villoriosjudíos que nunca podrian ser reconstruidos. Ríngclblu111 tan1bién 
enfatizó la i1nportancia de la historia 1natcrial y docun1cntó la destrucción 
de antiguas sinagogas y artefactos religiosos: estos constituían 
recordatorios concretos de que los judios habían estado en Polonia 
durante cientos de años, y por tanto tenían un derecho si1nilar al país.al 
de los polacos. Esta atención a la historia 1naterial fue otro ejen1plo del 
estrecho lazo entre las actividades de Ríngelblun1 en el periodo de 
preguerra y durante la guerra. Antes de la guerra, Ríngelblu1n había sido 
líder de una institución que pro1novía un "turisn10 con1prometido" y 
enfatizaba la importancia nacional de preservar y catalogar antiguas 
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sinagogas. artetactos religiosos y crónic..1s coniunitarias. 
Subyacente al trabajo del ()neg .~·habl·s. al menos hasta la primavera 

de 1942. se encontraba la esperanza de Ringelblun1 de que su gran 
proyecto pudiera, en verdad. carnbiar el curso de la sociedad polaco­
judí<;l después del fin de la guerra. Siguiendo los pasos del gran pionero 
de la historia del judaísmo de Europa oriental. Sirnon Dubno'"'· él había 
contcinplado, durante largo tiernpo. la escritura histórica corno un anna 
poderosa que podía transfonnar la conciencia nacional y la auto­
perccpción. Ya en 1923, el joven R.ingelblurn. recién llegado a Varsovia 
desde su nativa Galicia. había enfatizado la irnportante tarea nacional del 
historiador judío. Los historiadores co1npron1etidos "proporcionarían 
municiones" para el creciente número de diputados judíos en el parlan1ento 
polaco: ellos eran combatientes indispensables en pro de los derechos 
y la dignidad judíos. Esta creencia en la relevancia nacional y política de 
la investigación histórica la trasladó al ghetto de Varsovia. 

Al establecer la agenda del ()neg .~'hahes. Ringclblum enfatizó la 
importancia de la "objetividad histórica·· (en sus propias palabras). 
Mientras n1ás fuentes e infonnantes hubiera para relatar las experiencias 
de un incidente o ciudad particular, n1~jor. Este con1pro1niso con la 
objetividad desató una pregunta intrigante: ¡,Có1no balance..1baRingelblum 
la búsqueda de la verdad histórica con su apasionada lealtad política a 
un partido 1narxista radical, el Partido de Izquierda Obrera Sionista? La 
respuesta estriba en que el 1narxis1no de Ringelblun1 tenía. en la balanza. 
un efecto positivo. En realidad. al cornparar su escritura en ticnipos de 
guerra con sus trabajos de preguerra. ellos reflejan una creciente 
1nadurez intelectual y destreza conceptual. En la balanza. las conviccio­
nes rnarxistas de Ringclblum lo ayudaron a desarrollar 1narcos 
organizacionales y conceptuales úti les. sin que. al 1nis1no tiernpo. lo 
forzaran a una rigidez ideológica. De hecho. esta aseveración requiere 
algunas aclaraciones. Las desviaciones políticas de Ringclblun1. por 
cjernplo. distorsionaron clararnentc sus perspectivas sobre el .fiitlenrate 
de Varsovia y sobre el rol de Adam Czenliako,v. presidente del cons~jo. 
Ringelblurn fue ntuy rápido para condenar a la "burguesía judía" y en 
señalar que sólo el colapso del capitalisrno podría resolver. realnientc. 
la cuestión judía. Pero. a dite rcncia de su a1nigo cercano y crunarada de 
partido. Rafel Mahler (quien abandonó Polonia en 1937). el trabajo 
histórico de Ringelblum contenía rnucho ntenos lastre ideológico. 

Ringelblurn veía el ()neJ.: .':i11ahes corno un caso de prueba de cón10. 
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siendo llevada de manera apropiada. la praxis histórica podría realizar 
funciones sociales y políticas vitales. Aun de frente a una crisis personal 
y co1nu11itaria sin precedentes, ningún detalle era demasiado pequeño o 
ninguna catástrofe den1asiado grande. para eludir las consideraciones 
propias del historiador. Todas las generalizaciones tenían que enfrentar 
la evidencia histórica. Lo que les estaba sucediendo a los judíos tenía que 
ser ubicado en contextos mayores: hasta el final, Ringelblum continuó 
con su lucha, proveniente de la pre-guerra. contra Ja .. excepcionalidad 
judía" en la investigación histórica. Lo que estaba sucediendo con el 
judaís1no europeo tenia que ser visto en el contexto de un sistema 
capitalista en colapso: el antise1nitisn10 podía entenderse 1nejor en el 
contexto de lo que los historiadores llrunarían posterionnente un .. fascis­
mo gen~rico". Así. Ringelblu1n se inclinaba a evitar las condenas ciegas 
de los alernanes con10 un pueblo. y en sus últitnos ensayos sobre las 
relaciones polaco-judías. aun cuando dio a los polacos una baja califica­
ción por toda su conducta. explicó cuidadosamente las gradaciones y 
matices de Ja respuesta polaca a la catástrofe judía, e i1nplicitan1ente 
pidió a las futuras generaciones que recordaran que una baja calificación 
no in1plica, necesarian1ente. una reprobación. 

Para entender su agenda. es importante recordar lo que Ringelblu1n 
hacía antes de la guerra. El usaba tres cachuchas. Prunero. se veía a sí 
mismo. de manera primordial. co1no un historiador. A comienzos de la 
década de los veinte, junto con Rafael Mahlcr. fi.rndó un círculo de 
jóvenes historiadores para investigar diversos problernas de la historia 
polaco-judía. y editaron la revista del grupo, ¡._;¡ historiaclor joven. A 
finales de los treinta. Ringelblun1 se había convertido. de .facto , en la 
cabeza de la sección histórica del Instituto Científico Judío, con base en 
Varsovia. Para ganarse la vida, Ringelblu1n enseñaba en varias escuelas 
judías hasta que se convirtió en un crnplcado de tiempo co1npleto del 
Joint Distrib111ion ('on1n1itlee (Cornité de Distribución) • en 1938. 

En segundo lugar. desde la d¿cada de los treinta. Ringelblu1n jugó un 
papel in1portante en la ayuda constructiva del Conlité de Distribución: 
estaba especialtncnte involucrado con las sociedades de crédito del 
1nis1no. (Estas sociedades. las cajas de préstan10. se convirtieron en 
organizaciones públicas in1portantes. en especial en las ciudades peque­
ñas). Un n101nento crucial llegó a fines de 1938. cuando el Comité de 
Distribución envió a Ringelblu111 a coordinar la ayuda para los refugiados 
judíos varados en el carnpo de Zbanszyn. en la frontera gern1ano-polaca. 
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Confrontado con rnilcs de refugiados desesperanzados y desesperados. 
Ringelblum trató de levantar su n1oral enfatizando la i1nportancia de la 
cultura y la educación. así como de la n1ovilízacíón desde la base y 
la auto-ayuda. Regresó de Zbanszyn convencido de que la 1novilización 
social que combinaba cultura y ayuda podría servir corno un antídoto 
poderoso contra la depresión y la desesperación. 

En Zbanszyn, Ringelblu1n in1ple1nentó un concepto de ayuda que 
había cristalizado durante la Prirnera Guerra Mundial y que el Con1ité 
de Distribución en Polonia había pro1novido con fuerza en el periodo de 
entreguerras. Esta aproxin1ación condenaba duramente la tradicional 
filantropía judía, porque humillaba a los necesitados y paralizaba su 
iniciativa social. Según los críticos. la filantropía tradicional también 
dejaba de lado las emergentes agendas 11acionales y perpetuaba el 
liderazgo de las élites tradicionak:s. Durante la Primera Guerra Mundial 
se desarrollaron nuevos enfoques sobre la ayuda. que enfatizaban las 
oportunidades creadas por la dislocación y la catástrofe. Las cocinas 
populares se convirtieron en centros culturales y puntos focales de 
organización cornunitaria. En Vilna. los líderes de los co1nités de ayuda 
no sólo pusieron las bases para un extraordinario sisten1a de escuelas. 
sino que tan1bién publicaron una in1presionante colección de docu1ncn­
tos y 1ne1norias conte1nporá11eas que eje1nplificaba11 la estrecha 
interconexión entre ayuda, documentación y transfom1ación inten1a de 
la sociedad judía (n1uchos de los editores pronto jugarían un rol esencial 
en la fundación del Instituto Científico Judío). El propio partido de 
Ringelblum. el Partido de Izquierda Obrera Sionista. se había abierto 
paso de manera i1nportantc durante la Pri1ncra Guerra Mundial en 
Varsovia y en Lodz, por su rol en organizar cocinas populares y 
escuelas. 

A principios de la Segunda Guerra Mundial. Ringclblu111 de pronto 
tuvo la suerte de convertirse en un líder i1nportantc y poner sus ideas ~n 
práctica. El co1nienzo de la guerra lo encontró en Suiza, atendiendo el 
Congreso Sionista: aunque pudo haberse quedado allí, regresó precipi­
tadan1ente a Polonia vía una n1ta indirecta (su esposa y su hijo de 11 
años habían pennanecido en Polonia) y llegó a Varsovia en el 11101nento 
en que los ejércitos alemanes se acercaban. La 1nasiva huida de la élite 
judía en los primeros días de la guerra enojó profundamente a Ringelblwn: 
la consideró una deserción. Pero el escape de la prin1cra fila del 
liderazgo judío de Varsovia le daba ahora a Ringclblu1n una oportu-
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nidad para subir a la palestra. Antes de la guerra era una figura 
respetada pero secundaria: ahora cn1ergcría corno un líder in1portante. 

Aun antes de que concluyera el sitio de Varsovia. Ringelblum 
comenzó a organizar la auto-ayuda. una vasca organización social que 
surgiría con10 un i1nportantc contrapeso al .ffitlenrate. Esta organiza­
ción, forn1ada por activistas e intelectuales de preguerra. estableció una 
red de co111ités de viviendas, cocinas populares. hogares para niños. cte. 
Junto con ella Ringelblun1 se dedicó a luchar por la cultura idisch en el 
gherto. ayudando a organizar la Organización Cultural ldisch. A n1edida 
que transcurría el ticn1po. los diarios retl~jaban una creciente tensión 
entre el optin1isrno de Ringclblun1 y la co1nprensió11 creciente de que lo 
que funcionó en la Pritncra Guerra Mundial o en Zbanszyn tenía 111ucho 
111enos relevancia en la terrible realidad del ghetto de Varsovia. 

El tercer pilar de la actividad de preguerra de Ringclblun1 fue su 
con1pro1niso político con el Partido de Izquierda Obrera Sionista. Hasta 
el estallido de la guerra, el principal rol de Ri11gclblu1n en el partido se 
centraba en el trabajo cultural: junto con el historiador 1nar:xista Rafe! 
Mahler, había dirigido una de las organizaciones culturales principales 
del pa1tido, los cursos vespertinos para obreros (que la policía polaca 
cerró a principios de los años treinta). En el f!.heflo de Varsovia. 
Ringelblu1n.junto con Shakl1ne Zagan y Adolph Bern1an. participó en el 
clandestino co1nité central del partido. 

Para entender có1no el partido influyó en Ringelblun1. es i1nportan­
te centrarse en un rasgo esencial de la ideología del niovin1iento: la 
interrelación altan1cnte co1nplejaentrcel ""aquí" en el ""allí"'. la diáspora 
y Palestina. Este balance. delicada1nente 1natizado. convertía al Partido 
de lzqu icrda Obrera Sionista l:ln un partido único cntn:: los partidos judíos 
en la Polonia de cntreguerras. Algunos partidos co1no el 811ndt 3 se 
centraban en la diáspora. Otros grupos. tales corno Hc:-.Jalutz ' se fo­
calizaban casi exclusivan1ente en Palestina. Incluso. algunos otros 
cedían la prin1acía ideológica a Palestina. aunque dedicaran sus 1nayorcs 
esfuerzos a Polonia. Los t'.ic1nplos incluyen a los Sionistas Generales e 
incluso al Partido Obrero Sionista de Derecha. Lo que convertía al 
Partido de Lzquierda Obrera Sionista en algo diferente era su 

J Agrupació11 ttc t>hr~r,.,~ .il•tlít>~ c,>11 c.1ri~tl1a\!i l>1 t ic.lct>lt'>gi1.·a de i;r.t1t1i..:r(la . 
.a 1.\gn1¡1ación ti~ jc.lvcrlcs sic.)11ist:.1s lllh.' fhvtlr\.lCÍ:ltl la \.l111igr:u.:ió11. 

• 
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detenninación de combinar el '·aquí" con el '·allá", la diáspora y 
Palestina, en una relación cuyos ténninos se reforzaban 1nutuan1ente. 
Siguiendo a Beer Borochov.5 el Partido de Izquierda Obrera Sionist.:'l 
argumentaba que el proble1na judío no era sólo político. Ta1nbién era 
económico y existencial. Sin un territorio propio. los judíos no podían 
controlar los centros nerviosos de la economía. Ellos eran expulsados de 
las industrias prin1arias y de las grandes fábricas y exiliados al sector 
terciario. 1nás débil. Pero los sastres y zapateros tenían poco poder 
político. Después de todo, los trabajadores ferrocarrileros podían ahogar 
la economía. Los sastres. no. En últi1na instancia, la población nativa 
co1nenzaría a expulsar a los judíos tan1bién del sector terciario. Así. la 
emigración era un factor clave en la vida judía. pero la emigración a 
Palestina era particulanncnte in1portante. La n1ayor parte de los judíos 
pern1anecería en la diáspora. Pero sólo en Palestina podrían crear una 
estructura econó1nica natural y sana que proporcionara una ·'base 
estratégica" para los judíos en la diáspora, la cual ayudaría a radicalizar 
a los trabajadores judíos. A su vez, la revolución n1undial. lidereada por 
la Unión Soviética, expulsaría a los británicos de Palestina y establecería 
un Estado socialista, binacional. Así. la diáspora y Palestina estaban 
ligadas. 

El Partido de Izquíerda Obrera Sionista rechazaba enfáticrunente 
cualquier sugerencia de que la con1unidadjudía de Palestina era ' '1nejor" 
que la de la diáspora. de que el 111ovi1niento de trabajadores en Palestina 
tenía derecho de dar directríces a los trabajadores judíos de la diáspora, 
(en realidad, esta fue una razón in1portante para la división original del 
movimiento en 1920). De igual 1nodo. el Partido de Izquierda Obrera 
Sionista se convirtió en un ferviente partido idischista. Co1uuntar a 
Palestina y la diáspora requería un compromiso con el idisch. Después 
de todo, ;.por qué erigir una barrera lingüística y cultural entre Palestina 
y los trabajadores judíos en la diáspora? ¿,Por qué mutilar al trabajador 
judío privándolo de su lengua n1aterna? 

Esta devoción al idisch y a su cultura jugó un papel cn1cial en la vida 
de Ringelblu1n. El co1npron1iso con el idisch se ligaba con la convicción 
del partido de que la cuestión judía era internacional. Para comprender 
el con1plcjo proceso de emigración y de transfonnación económica, un 
estudio acadénlico serio de las n1asas judías era esencial. Este énfasis 

' Líder d~ '" iu¡ui~rda ~ionista 
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en un compro1niso acadé1nico era un importante cje1nplo de la influencia· 
de Bcer Borochov sobre el joven R.ingelblunl, y también 1nodeló su 
conlpronliso de toda la vida con el Instituto Científico Judío. 

El hecho deque R.ingelblu1n haya permanecido con el partido durante 
el dificil período de fines de los treinta es una dc1nostración viva de su 
lealtad al 1novi1nicnto y su auto-definición política. El era pro-soviet pero 
se encontraba profunda1nente atonnentado por la desenfrenada 
asimilación del judaís1no soviético. Resentía amarganlente lo que veía 
conlo la arrogancia de la de1nanda bundista de ser la ·'única represen­
tante de la clase trabajadora judía". Resistió clara1nente. durante un 
largo periodo, el llamado emocional del nacionalis1no ronlántíco judío y 
el pathos de la construcción de la tierra judía. Su devoción al ídisch lo 
alienó de grupos tales co1no Ha.S'homer Hatzair, que también se 
inclinaban por la perspectiva soviética. (Sin embargo. en el >:heuo, 
R.ingelblum se acercó a 1nuchos líderes del Ha.S'homer Hatzaír). 
Durante el movüniento desarrolló una desconfianz.:"t visceral hacia la 
burguesía judía. Pero el punto 1nás importante es que. al igual que su 
partido, Ringelblum se encontró a sí 1nis1no en los albores de la guerra 
en un estado de flujo político. Las fuentes disponibles no pernliten 
adivinar, pero parece ser que a 1nedida que el movimiento lenta.inente 
fraguaba sus lazos con el rnoviJniento sionista nlás an1plio, aunque con 
gra.11 an1bivalencia. también R.ingclblun1 reflexionaba de nueva cuenta -
si no es que abandonaba- sobre muchas de sus convicciones previas. 
Y en este proceso R.ingelbltun enfatizaba más que nunca la importancia 
de un compromiso académico conlo un instnnnento que podría clarificar 
los dilemas que enfrentaba el judaísn10 polaco en particular y el pueblo 
judío en general. Por lo tanto. su involucramiento con el Instituto 
Científico Judío crecía consta.i1te1nente. 

El Instituto Científico Judío fue fundado en Vilna en 1925 para 
pro1nover el estudio acadé1nico co1nprometido e interdisciplinario en 
idisch. Esperaba combinar las perspectivas de la historia. la lingüística, 
y las emergentes ciencias sociales para ayudar a los judíos de Europa 
oriental a comprender su cultura. respetar su idion1a y redoblar su lucha 
por derechos políticos. El instituto tan1bién deseaba borrar los límites 
entre los estudios 'judíos" y los estudios "universales", trayendo a los 
primeros dentro de las principales corrientes históricas modernas. La 
auto-liberación a través del auto-conocin1icnto era la agenda del 
instituto. Durante el periodo de la preguerra existía una tensión constante 
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entre los izquierdistas -que querían un 1nayor co1npron1iso político- y 
quienes busc.."\ban una investigación acadén1ica seria y objetiva. 
Ringelblun1 encontró esta tensión en su propio partido. Luchando en 
contra de los llarnados a boicotear el instituto por su ""neutralidad 
acadén1ica·· y '·falta de con1pron1iso político··. Ringclblurn señalaba en 
la prensa del partido que el n1isn10 Becr Borochov había hecho un 
lla1nado al estudio serio de la filología y el folklore idisch. La clase 
trabajadora judía y el altan1entc presionado sistcrna de escuelas judías 
nect::Sitaban un Instituto que hiciera su trabajo. 

El propio desarrollo de Ringelblun1 co1no historiador en el periodo 
previo a la guerra encajaba fácihnente en la agenda general del instituto. 
En la década de los veinte y los treinta su investigación histórica se había 
centrado en la historia del judaís1no polaco antes de 1800. Sus publica­
ciones incluían estudios sobre la historia del judaísrno en Varsovia. el rol 
de los judíos en el levantarnicnto de Kosciuszkko. el problen1a judío en 
la prensa polaca del siglo xv111. el papel de los doctores judíos en Polonia 
y la lüstoria de la prensa judía. Un núrnero de tcn1as básicos destacan 
en los escritos de Ringelblu1n de la época de preguerra. El prín1ero era 
acerca de la irnportancia de ih11ninar no sólo el rol de las élites 
tradicionales. sino tarnbién la irnportancia de los estratos 1nás bajos. En 
segundo lugar. en los inicios de su asentarniento en Polonia. los judíos 
habían tenido que librar una incesante batalla en contra de un constante 
antisernitisn10 econó1nico y religioso. Co1no no tenían razón para estar 
especiahnentc agradecidos. no existía una obligación especial para 
asi1nilarse y renunciar a su identidad nacional. Un to.::rcer ten1a. o.::strecha-
1nentc ligado con el segundo. era la elasticidad y tozudez de las 1nasas 
judías. En su dctenninación de sc:guir con vida. constanten1cnte evadían 
la legislación antisen1ita. Un cje111plo era la ley que prohibía que los judíos 
se establecieran en Varsovia. (El joven Ringelblutn escribió su diserta­
ción doctoral sobre una comunidad que legaltncnte ni siquiera se suponía 
que existiera: la Varsovia judía del siglo xv1). Por lo tanto. los estatutos 
y docu1nentos oficiales era sólo de linlitado valor para el historiador 
judío. Los historiadores tenían que observar la vida real que los 
docurnentos oficiales no tornaban en cuenta. Finahnentc Ringelblum 
enfatizaba que. aunque los judíos eran un pueblo distinto con derecho a 
su propia cultura y lenguaje. sin c1nbargo estaban estrecha1nente ligados 
a Polonia. Habían luchado por su independencia y habían ayudado a 
construir el país. Así que. lejos de ser visitantes. tenían tanto derecho al 
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país como los polacos y podían. cicrta1nente. recla1nar igualdad legal y 
autonomía cultural. 

Así. Ringelblum ilun1inaba los ten1as que e1ncrgerían en sus diarios 
y archivos: la resistencia judía. la elasticidad judía. la hostilidad a la 
burguesía judía y los antiguos lazos judíos con Polonia. 

Lo que ligaba las dos identidades de Ringclblu1n -·historiador y 
trabajador en pro de ayuda· era un profundo con1pron1iso con el 
nacionalisn10 secular judío y una convicción sobre la independencia de 
la acade1niajudía y la movilizacíón social judías. Ringelblu1n sentía que 
el estudio de la historia judía ayudaría a crear una nueva identidad que 
elevaría el status de las 1nasas judías a un nivel si1nilar al de los rabinos 
y gente de fortuna. Eliminaría la brecha entre yidischkaJ'l "y n1odemidad, 
entre judíos y no judíos. y llevaría al pueblo judío a las corrientes 
principales de la 1noden1idad europea . 

El acadérnico judío y las 1nasas judías se necesitaban 1nutuan1entc. 
Las masas necesitaban al acadé1nico con1pro1netido a darles a ellos y 
a su lengua dignidad y auto-respeto. Esto se lograría a través de una 
investigación interdisciplinaria en yiddish que estudiara no sólo a las 
élites -rabinos y gente de fortuna- sino a la gente: su n1anera de vivir, 
sus bron1as. su folklore. 

En Europa oriental los historiadores judíos no tenían universidades. 
ni archivos estatales interesados en 1natcriales judíos. ni fundaciones 
dispuestas a ayudar. Los docurnentos valiosos se pudrían. Una vasta red 
de recopiladores tenía que intervenir y ayudar. Ya en 1931 Ringelblu1n 
había enfatizado la in1portancia de organizar equipos de recopiladores 
bajo la dirección de historiadores entrenados que producirían historias 
locales y regionales vitahncnte necesitadas "desde la base hacia 
arriba". Y fue la aplicación di recta del método del instituto de acadé1ni­
cos comprotnl:ltidos lo que Ringclblu1n organizó en el ghetto de Varsovia. 
Ninguna área de la vida judía eradc1nasiado pcquer1a. o sin importancia. 
El ()neg .S'habes quería saberlo todo. 

Aunque había algunos escritores y periodistas de preguerra en l:ll 
()neg .S'habes · Peretz Opoczynski. Rachel Aucrbach- Ringelblun1 
prefería aficionados. El no quería en1belleci1nientos. ni lic<::ncias artísti­
cas: nada salvo la verdad sin1plc y sin adornos. desde la 1nayor cantidad 
de ángulos posibles. Para citar a Ringelblun1: 

• Tradi~ión judía. 
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Nos fijamos co1no 1neta tener un cuadro co1npleto de la vida judía 
durante la guerra. Querían1os una fotografía -un cuadro de lo que 
la población judía tenía que cxperi1nentar. pensar y sufrir. Así que 
trata111os de tener el 1nisn10 aconteci1niento. la historia de una 
co1nunidad porejen1plo. descrito tanto por un adulto co1no por una 
persona joven. un judío piadoso y uno secular. 

Ringelblu1n se las arregló para encontrar algunos colegas extraordi­
narios. Sus colaboradores 1nás cercanos incluían a Rabbi Shimon 
Huberband, que sería el lazo principal entre el ( )neg .\'hahes y la 
co1nunidad ortodoxa: Peretz Opoczynski. quien escribía apuntes sobre 
los carteros del ghetlo. los contrabandistas. o la historia de los conlités 
de vivienda; Rachel Auerbach, a quien Ringelblu1n le pidió escribir sobre 
la cocina popular en la calle Leszno 40. etc. 

En el partido del ()neg .S'hahes las diferencias quedaban superadas 
en ton10 a un objetivo con1ún: juntar 1naterial y escribirlo irunediatan1en­
te. La me1noria es tra1nposa. insistía Ringclblun1, espcciahnente en el 
ghetto. La guerra había transformado los días en sen1anas y las 
sen1anas en años. En diciembre de 1939. los dificiles días de la preguerra 
parecían un paseo. Un año después. los judíos estaban encerrados en un 
ghetto y los días de preguerra parecía 1naravillosos: ciertan1ente, algo 
sobre lo cual no valía la pena escribir. Y cuando comenzó la gran 
deportación a las cá1naras de gas enjulio de 1942. incluso el infierno del 
terrible ghetto parecía un elusivo paraíso. Si los supervivientes hubiesen 
escrito después de los acontecin1icn1os. todos los apuntes sobre el 
microcosmos de la vida en el gheuo entre 1940 y 1942 ( co1no los 
ensayos de Opoczynski sobre el correo. la historia de un patio, o la 
te1nidadesinfección) habrían sido olvidados. La .. identidad supervivien­
te" habría sobrepasado lo que los judíos habían sido: el .. antes" habría 
sido borrado por el '·después". A 1nedida que Ringclbhun confrontaba 
el desastre que se desarrollaba. luchaba con 1nayor fuerza por preservar 
los trazos de la identidad de preguerra. por evitar que el sello posterior 
de "víctima" borrase lo que los judíos eran y hacían antes de la guerra. 
En un sentido muy real, él veía en la 1nen1oria un antídoto a la me1noria 
de la catástrofe que. aunque bien intencionada. habría subsumido lo que 
había sido en lo que había sido destn1ido. 

Al igual que Si1non Dubno\v. Ringclbhun creía que la conciencia 
histórica podía proporcionar un baluarte a los judíos seculares que 
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habían perdido su fe religiosa pero que rechazaban la asiinilación. Tal 
co1no DubnO\V adn1itía en su autobiografía: si no podía creer en la 
religión. entonces al n1enos podía encontrar consuelo en lo que el pueblo 
judío hacía. cón10 enfrentaba el pasado. 

Hasta la gran deportación de 1942. el ( Jneg Shahes no tenía un tono 
elegíaco. No trataba del Holocausto. No era una conn1en1oración de 
gente 1nuerta. Se trataba de crear un "pasado útil para gente viva··, 1nuy 
ligado con las agendas del Instituto Científico Judío de preguerra y con 
los propios ideales de Ringelbh11n. Porque la historia social en realidad. 
la experiencia de la guerra · proporcionaba oportunidades: reverti r la 
debilitadora asinülación lingüística de los años previos a la guerra: 
desacreditar a las antiguas élites que habían fracasado para enfrentar 
las pruebas de la gut:rra: desacreditar a la burguesía judía: usar la 
historia de la guerra para docu1ncntar la resistencia de las 111asas judías: 
usar la historia y la sociología para dotar de una base significativa a la 
cultura judía secular y para continuar una obra ya comenzada ·una 
nueva iconografia de la experiencia urbana judía que tendría lugar junto 
con la iconografía del "shtet/ ".-

y el ()neg .\'habes se refería tan1bién a la n:sistencia: trans1nitir la 
verdad para que el inundo externo pudiera intervenir. La <'>S recolectó 
los pruneros reportes de los fusíl:unientos 1nasivos en Vilna. las priineras 
aseveraciones de testigos de los ca1npos de 1nucrte:: en Chchnno y envió 
estos 1naterialcs a través del R11ndt y la resistencia polaca a Londres. 
En un con1icnzo. Ringclblu1n tenia gran te que estos reportes tendrían 
un efecto decisivo. En mayo de 1942. justa1nente después de la que nnc 
había anunciado por radio que los alen1anes habían asesinado a 700 000 
judíos polacos. Ringelblu1n escribió en su diario: 

¡Grandes noticias: grandes esperanzas! Nuestro trabajo no ha 
sido en vano: ahora que los alemanes saben. las 1natanzas se 
dett:ndrán: Hitler estaba preocupado por 1nantencr el genocidio 
como un secreto porque te1nía lo que diría el pueblo ale1nán si lo . 
supiera. 

Ringelblu1n se aferraba a la creencia de que el pueblo alemán con10 
un todo .. y especialn1cnte los ca1npesinos y los obreros no eran anti-

' Concepto 11uc simholi~a la ·~111tinuid:1d tr:adicional. 
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semitas. El odio a los judíos se había convertido en un ele1nento clave 
de la propaganda nazi. Pero incluso si los ale1nanes co1nunes y 
corrientes habían pennitido ser cngruiados por un n101nento, en su 
corazón tendrían poca tolerancia para la maligna persecución que se 
realizaba en su no1nbre. Después del inicio del asesinato tnasivo, 
Ringelblun1 culpó funda1nentaln1entc. no al enraizado antiscnlitisn10. 
sino al fascis1no. El problema judío. escribió. no podría ser resuelto en 
el n1arco del sistt:1na capitalista. 

Uno de los mejores a1nigos de R.ingelblu1n, el director adjunto 
Yitzhak Gitennan. había sido prisionero de gut:rra en un crunpo alemán. 
El re111e111oraba córno los prisioneros de guerra judíos enviados a 
trabajar en granjas ale1nanas habían i1npresionado a los campesinos 
alemanes con su diligencia y eficiencia. Gittennan le contó a Ringelblun1 
que cuando los prisioneros fueron enviados a Polonia. los ca1npesinos 
alemanes les dijeron: Ustedes llegaron aquí con10 '·malditos judíos". pero 
se van corno .. respetados hijos de Israel". Este incidente es significativo 
porque se repite otras veces en los escritos de Ringclblun1 durante el 
periodo de guerra. Ellos reflejan el tozudo rechazo de Ringclblutn para 
ver el asesinatodeljudaís1110 europeo con10 resultado de un antisen1itis1no 
generalizado o el resultado lógico de un particular carácter nacional. 

R.ingelblum nunca perdió de vista las in1plicaciones nacionales de su 
proyecto. A fines de 1941 ernprendió un a111plio estudio titulado Dos y 
1nedio años en el Khe110. Este era un gran esfuerzo de colaboración 
dirigido a extraer conclusiones internas sobre el i1npacto econó1nico, 
cultural y social de la experiencia.del .i:heuo. Este proyecto habría tenido 
varios centenares de páginas. Había proyectos conjuntos, basados en 
los cuestionarios del Instituto ( '. ientífico Judío sobre mujeres. teatro. 
jóvenes. econo1nía y 1nucho 1nás. Sólo se cornplctó una pequeña parte 
del proyecto cuando cornenzó la gran deportación. 

Una parte del estudio que sobrevivió fue una discusión sobre el 
significado histórico del J.:heuo. Ringclblu111 invitó a varios líderes 
intelectuales del ghetto ··Hillel Tscitlin. Shia Perle. Shaul Stupnitzki y 
otros- a discutir las in1plicacioncs nacionales de la experiencia del 
ghetto. Si el proyecto se hubiera co1npletado. estas discusiones habrían 
figurado de 1nanera pro1ninente en el volun1cn . 

Un asunto fi.1nda1nent..1l era la relevancia de la experiencia del ghetto 
para la auto-co1nprensión judía. ;.La cxtrc1na presión del terror ale1nán 
exiin ía a los judíos de responsabi lidad por las 1núltiples patologías de la 
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vida en el ~he/lo'! ¿Era el ghetto sólo un can1po de concentración? ¡.O 
reflejaba profundos procesos sociales y co1nunalcs que habían co1nen­
zado incluso antes de la guerra'? ¿,Y cuál era la relevancia de la 
experiencia del .~hetto para la era de la posguerra. 

Ringclblu1n tambi0n se preocupaba profundan1entc por las 
implicaciones nacionales de la conducta judía bajo la ocupación ale1na­
na. De 1nanera creciente se descorazonaba por la creciente evidencia 
de la asi1nilación lingüística en el ghell<>. a pesar de los esfuerzos de la 
Organización Cultural Judía. Su n1elancolía se agudizaba cuando el 
escritor Shia Perle. quien llegó al Khe110 desde Lvov. comentó el terrible 
estado de la cultura judía en la Unión Soviética. donde la eventual 
asi111ilación par1::Cía inevitable. Estaba profunda1nente 1nolesto por la 
egoísta conducta de grupos enteros de la población del gheuo. tales 
como los n1ozos de cuerda en novie1nbre de 1940 y los 1nédicos que 
aceptaban fuertes sobon1os para exentar a ciertos edificios de la 
desinfección del tiñ1s. Y después de la gran deportación, Ringelblun1 se 
expritnió los st:sos buscando una respuesta al hecho de cón10 judíos 
educados podían usar unifom1es de policía y convertirse en monstn1os 
que traicionaban a su propio pueblo. 

En algunas de las partes n1ás significativas del diario. escrito en la 
prin1avera de 1942. Ringelblu1n. despu0s de cuidadosas consideracio­
nes. rechazó una acusación absoluta a toda la sociedad judía. No tenía 
caso ignorar algunas a1nargas verdades, pero. después de todo. el pueblo 
judío había aprobado el exan1en. Dadas las circunstancias. en las que se 
estaba forzado a tomar ··un 1nal ca1nino .. o a n1orirsc de ha1nbrc, 
numerosas instancias de solidaridad social y de conducta gen<::rosa 
llevaron a Ringelblu1n a advertir "que no poden1os pintar el cuadro n1ás 
negro de lo que reahnente es'' ( 1Xde1nayo. 1942). Si hubiera en realidad 
un facto r de des1noralización en la sociedad judía, no residía en la gente 
con10 un todo. sino en el .Jutlcnrtite y en la burguesía judía. 

Los turbulentos ticn1pos han tenido. al n1enos. un buen resultado. 
Como un potente Í.'lro. ellos ponen al descubierto cosas que hasta 
ahora han pennanecido ocultas. El rostro bestial de la burguesía 
judía. su carácter canibalesco. han salido a la luzt:n estos tie1npos 
hatnbrientos . Toda la actividad del .f11denrtite es una terrible 
injusticia tras otra. Si existiera un Dios. destruiría este nido de 
1naldad. hipocresía y explotación (enero de 1942). 
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Sobra decir. el.J11denrate no sale bien librado en el diario. Ringclblun1 
despreciaba a Adan1 Czcrniako\v Uefe del Consejo Judío) y no hacía 
gran esfi1erzo por mostrar en1patía. Según Ringelblu111. Czemiako'v sólo 
era un débil alfeñique: incluso su suicidio era rnuestra de ello. Ringelblurn 
despreciaba al Dr. Micha! Milejko\.\'Ski por su actitud servil hacia los 
conversos en el Departantt:nto de Salud del ~heflo . Por el contrario. 
Adolf Bern1an es más a.tnable en sus n1en1orias posteriores a la guerra. 
Sólo Abraham Gepncr n1crcció un retrato un poco n1ás matizado. 
aunque Ringel blun1 atacó an1arga1ncnte su defensa de irnpuestos 
regresivos que perjudicaban 1nás a los pobres y su justificación de la 
solicita política del .J11ndenrtile hacia los conversos. 

Pero. con todo. Ringclblurn trataba de ver el vaso 1nedio lleno y no 
rnedio vacío. La historia del ghetto. cuando fuera escrita. contribuiría a 
fo~jar un sólido pasado útil para el periodo posterior a la guerra. 

Un componente ituportante del análisis de Ringclblum sobre la 
conducta en el ghetto era cón10 la n1ayoría de los judíos evadían la '·Jey" 
alernana y se las arreglaban para pern1~u1ecer vivos. A ruediados de 
194 l Ringelblun1discutía la distinción entre el .. pobre pasivo·· yel "pobre 
activo''. Los pritneros era principalmente refirgiados con pocos lazos en 
la ciudad. Los segundos. nlucho nlás nu1ncrosos que los prin1cros. eran 
en su gran rnayoríaantiguos residentes de Varsovia que contrabandeaban 
o encontraban otro nicho en la econornía del J,:hetto. Y en la rnedida en 
que el ha.tnbre sobrepasó a rnuchos activistas sociales, nuevos lideres, 
en especial 111ujeres. salieron adelante. n1uchas de las filas de los .. pobres 
activos., para apoyar la tarea de ad1ninistrar los comités de vivienda y 
las cocinas populares y mai1tencr el pulso de la vida pública. 

Sin en1bargo. los "pobres activos·· fueron a la n1uerte sin luchar. Una 
vez rnás Ringelblurn buscó respuestas. Citaba varios factores. Estaba 
la brillante estrategia alen1ana del engaño. apoyada por los agentes de 
la gesta¡;o judía. Estaba la carencia de liderazgo 1noral del .Jundenrate. 
Pero Ringelblum iba más al fondo y buscaba respuestas tarnbién en 
otras direcciones. En su diario de junio de 1942, justamente antes del 
comienzo de la gran deportación. pero en un rnomento en el cual el 
asesinato masivo ya se desarrollaba plena1nentc en otros lugares. 
Ringelblum escribió sobre la terca detcnninación de las n1asas judías de 
no hacer nada que llevara a represalias nlasivas. 

Los judíos no resistieron a la n1atanza: ellos fueron pasivarnentc 
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a su 1nuertc para d~jar que los otros vi vieran. Cada judío sabía que 
levantar una n1a.no contra un alt::1nán significaba arriesgar la vida 
de con1pañeros judíos de otra ciudad y quizá incluso de otro país. 
Por esta razón trecientos prisioneros de guerra judíos se d~jaron 
asesinar... aunque eran soldados entrenados que pelearon 
heroic.."ln1ente en 1939 ... Ser pasivos. no levantar una mano 
contra los ale1nanes. estas palabras se han vuelto el quieto 
heroís1no del judío ordinario. Esto se ha convertido en el quieto 
instinto de vida de las 1nasas v todos actúan de esta manera con10 
si hubieran hecho un voto de hacerlo así. Y yo pienso que no se 
puede con1batir esto. Ninguna contrapropaganda ayudaría. No 
se puede luchar contra un instinto de n1asas: sólo se puede 
aceptar. 

En otras palabras: en lo que otros ripida1ncnte estaban dispuestos 
a calificar con10 cobardía. Ringenblun1 reconocía. en junio de 1942. una 
clase particular de herois1no judío. nacido de la solidaridad nacional y de 
un sentido instintivo de responsabilidad hacia la nación. 

Este sentido de solidaridad nacional se reflejaba en una tradición 
folklórica que tradicionaln1ente narraba la persecución y la in1potcncia 
política con un optünisn10 instintivo. con un rechazo a aceptar historias 
de destn1cción nacional. Durante el cxtenninio de los judíos de Varsovia. 
R.ingelblun1 se volcó a la tradición folklórica judía para explicar el 
rechazo inicial de las rnasas del ghello para creer la verdad sobre 
Treblinka. Citaba las historias tradicionales sobre las Diez Tribus 
perdidas que refl~iaban los instintos nacionales de las nlasas judías. su 
rechazo a creen en la destn1cción fisica de la gran 1nayoría del pueblo 
judío. En el pasado. este instinto folklórico había inventado historias 
sobre los ' judíos rojos" o sobre tribus perdidas 1nás allá 'del San1batyo. 
Tal psicología resurgió en el verano de 1942 en fonna de historias sobre 
Smolensk y otras áreas rusas donde los judíos. supuestarnente. se habían 
establecido. La psicología popular no podía absorber toda la verdad de 
una vez. 

Pero esta psicología de n1asas se transfon11ó repentinrunentc en 
scptienlbrc de 1942. después de que 300 000 judíos fueron a su rnuerte 
en Trcbl inka. De pronto los supervivientes de la gran deportación. ahora 
apilados en sus tiendas. se preguntaban enojados por qué habían 
fracasado en proteger a sus seres queridos. por qué habían pennitido ser 
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engañados. Había un sentido de vergüenza. La psicología colectiva 
había cn1zado el Rubicón y ahora excluía toda opción: sólo quedaba la 
resistencia arn1ada y una n1uerte digna. 

La preocupación de Ringelblun1 con el i111pacto de la tradición judía 
sobre la conducta nacional in extrcn1is lo i1npelía a considerar las 
cargadas relaciones entre dos paradign1as en la historia judía: la 
santificación del non1brc y el 1narrano. El niarrano se adaptó a las 
circunstancias prevalecientes: para pennanecer con vida. sin1uló trai­
cionar su herencia judía. El 1nártir que 1noría por la sancificación del 
nornbrc escogía la rnucrte por cncí1na d1.:I n:pudío público de la te judía. 
A prin1cra vista parecía extraiio qu1.: un n1arxista se preocupara sobre 
tales asuntos. Pero Ringclblurn obviatncntc quería saber córno los 
paradig1nas y arquetipos tradicionales se adaptaban a las circunstancias 
1nodernas. En la resistencia nacional a la ocupación nazi. ¡,qu¿ 1nodelos 
de conducta resonaban en la psicología de las masas judías'? 

El te1na de la santificación del non1bre ta1nbié11 asun1ía una relevancia 
particular a fines de 1942. cuando la clerecía polaca ofreció ocultar un 
cierto números de niíios judíos en n1onastcrios y conventos. Una 
conferencia infonnal. que incluyó a Ríngclblun1. sopesó las in1plicaciones 
de tal rnovinuento ¡,tenian lo judíos derecho a exponer a sus hijos a la 
conversión? La reunión concluyó que los padres cierta1nente tenían el 
derecho a hacer sus propias decisiones. pero que con10 un asunto 
nacional. no se podría apoyar esto con10 un principio general. 

Al co1nienzo Ringelblun1 concluyó que los judíos ortodoxos moslra­
ban 1nenos voluntad que sus prcdeci::sorcs en la Edad Media de n1orir 
por la santificación del no1nbre. Pero a 1ncdida que el tie1npo transcurría 
sus infonnantes ortodoxos -Rabbi Shi1non rlucrband y Aaron Rogovyi­
lo convencieron de to1nar una perspectiva n1ás 1natizada y cotnprender 
el significado de lo que los ortodoxos lla1naban la santificación del 
non1bre: pennanecer con vida con10 un 1nedio para engañar la voluntad 
del ocupante y preservar al pueblo judío (este concepto figuró pro1ninen­
temente en los escritos de Zelig Kaln1anovich en el gheuo de Vilna y 
en los scnnones del ghe110 de Varsovia de Kalony1nous Shapiro. el Rabí 
de Piaseczncr. Estos sennoncs fueron preservados en los archivos del 
()ne¡; .~·habe.v ) . 

A 1nedida que las condiciones del ghetto einpcoraban. Ringelblum 
se vio forzado por las circunstancias a reevaluar 1nuchos de sus 

, 

supuestos básicos. El había estado convencido que las lecciones del 
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Comité de Distribución en el periodo previo a la guerra podrían funcionar 
en el ghelfo. De hecho. había que centrarse más en la ayuda y menos 
en la auto-ayuda. Pero él creía que una an1plia red social de comités de 
vivienda y partidos políticos podría 1nantcner las cocinas y otras 
estn1cturas que ayudarían a que el ¡.:heffo resistiera. Pero a n1edida que 
leía más y 1nás reportes que llegaban a través del ( Jneg .\'habes ·tales 
c-01no el rico estudio de Rache! Auerbach sobre las cocinas populares 
que ella adn1inistraba en la calle de Leszno 40 Ringelblum co1nenzó a 
darse cuenta de la a1narga verdad: sólo cuando un judío tenía alguna 
fuente adicional de apoyo podían las cocinas populares hacer la 
diferencia. ¿Qué significaba esto para los esfuerzos de ayuda en el 
ghetto'? El diario reflejaba la creciente evidencia de que la auto-ayuda 
era una batalla cuesta arriba. Los judíos ricos daban demasiado poco. 
la J11clenrtite era corn1pta. y aun los Co1nités de Vivienda no lograban 
hacer bastante. 

Todo esto llevó a Ringelbhun a plantears<.: una terrible cuestión. Si no 
había suficiente para salvar a codos. ¡.d<.:berían concentrars<.:los esfuerzos 
de ayuda en salvar a Ja "élite"'? Si <.:ra así. entonces ¡,quién 1nerecía estar 
en la elite'? Con el tie1npo, Ringelblun1 llegó a la conclusión que era n1~jor 

dedicar lin1itados recursos a salvar a algunos pocos elegidos ·SÍ esa era 
la única elección. Criticó acrctnente al ./11denrate y aun al Con1ité de 
Distribución por n1ostrar insuficiente interés en rescatar a Ja 
intelt:crualidad judía durante la gran deportación . Sin e1nbargo. Rin­
gelblum ta1nbién señaló que había quienes co1no Mordeeai Anilic\vicz, 
líder la organización con1baticnte judía encontraban esta política n1uy 
reprobable. 

Las crecientes luchas internas de Ringelblu1n pueden ser trazadas en 
el profundo contrast1: entre dos ensayos que escribió en 1943: uno se 
refiere al líder del Partido Obrero Sionista en<.:! J.!.hl!llo, Shakne Zagan: 
el otro. a Mordecai A.nilc\vicz. co1nandantc de la Organización Cornba­
tienteJudía. En el priinercnsayo Ringclblu1n ilun1ina.ba el rol crucial que 
los partidos de izquierda jugaban en la vida del ghelfn: 

El partido era el inundo que las 1nasas judías n1ás respetaban. 
Veían en ellos el resumen de todo lo 1nás hcnnoso. lo n1ás justo. 
en el mar de rnaldad que los rodeaba. El partido era la fuerza que 
no pcn11itía que el entorno de la vida judía se convierta en 
Sodo1na. No pcnnitía que los agentes de la J.!.l!stopn judía tomaran 
el control de la vida judía ... 
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Esta alabanza a la izquierda política. y. podría asu1nirse. a su propio 
partido. reflejaban claran1cnte las convicciones 1nás profundas de 
Ringelblu1n: pero en otras partes Ringelblu1n tenía que ad1nitir las 
linlitaciones del n1is1110 liderazgo político qui.! había alabado. Zagan. 
quien 1nurió l.!n Trebli11ka en agosto de 1942. había opuesto resistencia 
física cuando sediscutió \.!Sto después del co1nienzode la gran deportación. 

La con1paración con el ensayo escrito sobre Anile,vicz es instructi­
vo. Al escribir después del fin del lcvanta1niento en el ~hetto. Ringelbltun 
hizo una auto-crí tica in1plícita. Aseveró que los 1nic1nbros de los 
1novilnientos juveniles tenían instintos n1ucho 1nejorl.!s sobre los objeti­
vos de los ale1nanes y la resistencia qui.! los líderes adultos de los partidos 
políticos. 

Nuestro ca1narada Mordeai A11ilc,vicz con1ctió un segundo error 
cuando to1nó a1narga venganza de la historia de los judíos de 

' Varsovia y los judíos polacos. (El) puso n1ucha atención a las 
opiniones de la generación adulta. los que tenían experiencia. los 
sabios, aquellos que sopesaban y consideraban y tenían a 1nano 
n1il argun1entos bien razonados en contra de combatir al ocupan­
te. Se generó una situación paradójica. La gent:ración adulta. que 
ya había vivido la n1itad de su vida. habló. pensó. se preocupó de 
sobrevivir a la guerra. Los adultos soñaban con la vida. Los 
jóvenes. los n1cjores. los 111ás hennosos. los ele1ncntos n1ás nobles 
que el pueblo judío poseía. sólo hablaba. sólo pensaba sobre una 
111ucrte honorable. No pensaban en sobrevivir a la guerra. no se 
las arreglaban para conseguir ··papeles arios ... su única preocu­
pación era sobre la 1nuerte n1ás digna. el tipo de n1ucrte que un 
pueblo de dos 1nil aiios n1crecl.!. 

Lajuventudjudía debería haber respetado sus propios instintos desde 
el con1ienzo y debería haber recordado la lección histórica de que los 
líderes de 1nás edad a n1enudo tienen n1enos que perder en la vida y por 
lo tanto no logran llegar a conclusiones correctas. Ringclblurn citaba al 
mis1no Anielevviczdiciendo que los n1ovin1ientosjuveniles perdieron tres 
años en trabajo cultural y educativo en lugar de prepararse para la 
resistencia annada. Dedicaron 1nucho tie1npo a quitarle el poder al 
liderazgo adulto antes de afianzar el propio. 

Si el diario es ni u cha .. historia·· ·orientada a crear un pasado útil para 
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quienes sobrevivieran a la guerra- el últi1no trabajo de Ringelblurn sobre 
las relaciones polaco-judías tuvo algunos matices diferentes. Ringelblun1 
estaba claramente contlictuado y la introducción refleja una lucha 
interna. ¡,Continuaría escribiendo una historia objetiva o era ya tiempo 
de entrar en un estado de átún10 ntás elegíaco y co1nponer algo así co1no 
una conn1emoración'! En este n1ornento -·fines de 1943· sólo 250 000 
judíos polacos (según las estin1acioncs de Ringclblun1) pcnnanecían con 
vida. Ringelblum estaba ahora escondido con toda su tarnilia en un 
escondite que no era n1uy seguro. Era tie1npo de volver a un ten1a 
central de toda su vida de trabajo: las relaciones polaco-judías. 

Vale la pena citar el párrafo introductorio de Ringelblun1: 

Cuando un escriba judío sc dedica a copiar la Torah, debe. según 
la ley religiosa. tornar un baño ritual para purificarse dc toda 
suciedad e i1npurcza. Éste torna su pluma con un corazón 
tembloroso. porque el 1nás pequeño de los crrores en la transcrip­
ción significa la destrucción de todo el trabajo. Es con este 
sentimiento de temor que yo he en1pezado este trabajo .. . Estoy 
escribiendo en un escondite en lado ario. Estoy en deuda con los 
polacos por haber salvado dos veces mi vida durante esta 
guerra ... . Y o. en n1i propia persona. soy evidencia concreta de la 
falta de verdad en la aseveración hecha en algunos círculos judíos 
de que toda la población polaca se regocijó con la destnacción del 
judaís1no polaco y que no había gente en el lado ario con un 
corazón que sangra y sufre por el trágico destino del pueblo judío 
en Polonia. Por otra parte. círculos polacos pueden sentirse 
heridos cuando digo que Polonia no alcanzó el 1nisn10 nivel que 
Europa occidental salvando judíos. Soy historiador. Antes de la 
guerra publiqué varios trabajos sobre la historia de los judíos en 
Polonia. Es mi deseo escribir objetiva1nente sobre el problema de 
la relaciones polaco-judías durante la presente guerra. En tiempos 
tan trágicos para rni pucblo. sin e1nbargo. no es tarea fácil 
sobreponerse a la pasión y 1nantcner una fría objetividad. 

En el diario y en el trabajo del ()ne~ .~11ahe.~-. Ringelbhun había 
dedicado una enonnc cantidad de tiernpo al asunto de las relaciones 
polaco-judías. En el ()neg ,\'hahes. su insistencia en docu1nentar la 
contribución judía a la defensa de Polonia en 1939 demostraba una 
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continuidad básica con su trab~io de preguerra sobre la participación 
judía en la levantanuento de Kosciuszko. Este material reforzaría la 
de1nanda judía de ser parte de Polonia y no un elemento extraño. En su 
último trab~jo, Ringelblun1 de hecho co1npara septiembre con los allos 
de 1861-1863, el punto nlás alto de la a1nistad polaco-judía. En el diario 
hay docenas de referencias positivas hacia los polacos. incluyendo a 
mien1bros del antisen1ita Partido Nacional Den1ocrático. 

A fines de 1943. cuando Ringelblu1n escribió su últin10 trabajo. el 
contexto había cambiado enonnen1entc para peor. Ringelbhun se salió 
de su ruta para docun1entar instancias de hu1nanidad y cooperación 
polacas. Detalló el contrabando entre 1940 y 1942. y la generosa 
conducta de ntuchos polacos de izquierda. trabajadores e intelectuales. 
después del asesinato masivo de 1942. En general. era 1nucho más 
amable con la izquierda que con el resto de la sociedad polaca. El tono 
objetivo y cauto de Ringelblu1n daba a sus conclusiones mayor peso. 
Ellas eran negativas en su n1ayor parte en lo concerniente al conjunto 
de la sociedad polaca. El ejército no sólo no ayudó a los judíos: 
prácticamente no hizo nada para enviar annas al ~he/lo y peor aun, no 
actuó contra el enjambre de chantajistas e infonnantes que hacían la 
vida miserable en el lado ario. En parte debido a la propaganda ale1nana. 
en parte por otros factores. la 111ayoría de la población polaca falló en la 
pn1eba elc1ncntal de decencia y solidaridad hacia los ciudadanos judíos. 
Ringclblun1 no 1ninin1izó los peligros que corrían los polacos cuando 
escondían judíos. ya sea en el ca1npo o en las ciudades . Pero. concluía. 
se debería haber hecho n1ás y Holanda evidenciaba que esto era posible 
(en l 943 Ringelblu1n tenía una. visión niucho 111ás optimista del estado del 
judaísn10 polaco de lo que la realidad demostraba). 

Pocos 1neses ntás tarde. en 1narzo de 1944. un inforn1ante polaco 
traicionó el escondite a lagesta¡>o. Ringclblurn. su esposa Ychudit y su 
hijo Uri fueron asesinados en las ruinas de la prisión de Paviak. 

Quiero concluir citando lo que sucedió una oscura noche. el 4 de 
agosto de 1942. Habían pasado casi dos se1nanas desde el con1ienzo 
de la gran depo1tación a Treblinka. En dos sc1nana.s. los alc1nanes se las 
habían ingeniado para n1atar 100 000 judios. Nadie estaba seguro. nadie 
sabía lo que el 1nafi.ana podía traer. Era tie1npo de enterrar lo que ya se 
había recopilado. Ringelblu1n encargó la tarea a un viejo amigo. un 
cainarada político del Partido Obrero Sionista. un escritor y 1naestro en 
viddish. lsrael Lichtenstein. Avudándolo con la excavación estaban dos . . 
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adolescentes. David Graber v Nahu1n Grzvvacz. Antes de sellar los . . 
envases de leche. cada uno de ellos puso allí su última voluntad y 
testan1ento. 

He aquí una parte del últin10 testa1nento de Lichtenstein: 

He puesto toda 1ni ahna en este archivo. He escogido el escondite 
y no pido las gracias de nadie. No quiero contnemoraciones o 
alabanzas. Sólo quiero ser recordado. Quisiera que mi pueblo. n1is 
hen11anos y hennanas más allá del rnar sepan donde han sido 
llevados mis huesos ... Qu iero que 1ni esposa sea recordada. Ocle 
Sekstein. una artista talentosa. Los últi111os tres años ella trabajó 
como n1aestra con niilos en el ghetto. Ella diseñó escenarios 
teatrales y disfraces para el teatro infantil. .. An1bos nos prepa­
ra1nos para encontrar nuestra 1nuerte ... Tan1bi0n quiero que mi 
pequeii.a hija sea recordada. Margalit tiene hoy 20 nieses de 
edad. Maneja totaln1ente el lenguaje yiddish y lo habla perfecta-
1nente. A los nueve n1cses cornt.:nzó a hablar claramente en 
yiddish. En inteligencia se equipara con niños de 3 o 4 años. No 
estoy alardeando. El niis1110 personal de la escuela rne lo dice. No 
la1ncnto nii propia vida ni la dc rni esposa. Pero siento lástin1a por 
esta niiía encantadora ,. talentosa. Ella tarnbién rnerecc ser . 
recordada. Sornos el sacrificio redentor para el pueblo judío. Creo 
qut.: la nación sobrevivirá . Nosotros los judíos de Europa oriental 
son1os los redentores del Pueblo de Israel. .. 

Unas scn1anas después. los vagones d<.: ganado se llt.:varon a Israel 
Lichtcnstcin. su esposa y su pequefia Mnrgalit a las cin1aras de gases. 
David Graber y Nahurn Gryvacz encontraron el 1nisn10 destino. Pero 
en los últirnos días de su vida. t.:llos rcafi rn1aron su profundo optimis­
n10 en el futuro del pueblo judío. Y nos recordaron que ellos no eran 
sola1nentc víctirnas: ellos cragcntt.: y 1nie1nbros orgullosos de una nación 
viva y resistente: y este es t.:l legado del ()ne:~ .\ 'huh. 
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